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L p. de Segovia, S. Crisanto, Santa
I. Crispin mr.
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íe transcurren loa años, la 
ttca y social de España, vá 
más y más la exactitud de 
jroverbio español que dice: 
el tiempo.,,

[albores de la revolución, 
I de sus partidarios venía á 
pe pueblo, dándole en pri- 
ía libertad cíe la cual habian 

de cristalina fuente, tocias 
Ides juntas, todo eran pro

testas, desafíos álos incrédulos 
erdn muchos, ¡así fueran 

|s! sobre las virtudes milagrosas 
3va organización política y los 
pr prendó ntis que luego habian

pueblo, para honor suyo, re- 
Jnucho tiempo á la seducción de 
bañes, pero en fin estos halla- 

[de imponerse por la fuerza, y 
|sta y su primer y malhadado 

rara poco tiempo, fue lo bas
que se crearan algunos inte- 

ivor del hecho revolucionario, 
jaran rudos golpes sobre algu- 

instituciones tradicionales, y 
Irán muchas convicciones sobre 

la 'generación nueva, recelosa de 
lio y amiga siempre de lo moder- 

A que diez ajñós más tarde volvieron 
a iiil íerse también por la fuei'za, pero 
esta ayudados dejla astucia, y servidos 
por a\.g influenciasj, nacionales unas, ex
tranjís otras, y prtjr las debilidades, las 
cobai'as y los egjoismos, que con capa 
de fciVf-j l̂umbre, jj>az, sosiego público, 
etc», (Mían eiempj’e en época de confu
sión übertiduinbíe.

Qub, pues, el/sistem a nuevo ó revo
luciono entronizado. Esto no fue sin 
cojiti|¡cción á Ma terciad, porque el pue

blo que vió amenazadas sus tradiciones, 
hasta las más queridas y las más íntimas, 
su religión en primer término— ¿acertaba 
ó no? ¿qué dicen los sucesos posteriores? 
— el pueblo se revolvió con ira contra los 
innovadores, se organizó la protesta ar
mada, única eficaz contra la revolución, 
y en dos ó tres ocasiones hizo esfuerzos 
titánicos para salvar ese conjunto de 
ideas y de hechos que constituían para él 
la gloriosa herencia de tantos siglos. 
Pero su decisión y generosidad no fueron 
coronadas por el éxito, y las nuevas ins
tituciones, las creaciones revolucionarias, 
el derecho nuevo se implantó aquí, y hace 
más de cincuenta años que se enseñorea 
del país: sin contradicción unas veces, 
otras sí fuertemente combatido, pero sin 
que pudiera ser derribado y espelido 
como deseaban sus enemigos. Es decir 
que su dominación en todo ese largo pe
riodo no ha sido interrumpida ni un mo
mento.

Ahora bien: ¿de qué manera se han 
cumplido aquellas profecías de regene
ración y bienandanza? Esa prosperidad 
¿quién la vió? ¿esa riqueza quién la co
noce? ese poderío ¿cuándo viene? ese or
den y tranquilidad interior ¿por dónde 
andan? Un sarcasmo parecen, y lo son, 
en la situación presente de España aque
llas promesas y estas preguntas: un sar
casmo de la Providencia que á manos 
llenas lia esparcido la confusión y la ig
nominia sobre aquellos profetas de men
tira y los pajes y lacayos que les ayu
daron á embaucar y adormecer este pue
blo español, caballero siempre dispues
to á combatir por la fé y por la jus
ticia y que lia perdido una á una las pie
zas de su rica armadura, se vé desnudo, 
pobre, menospreciado y escarnecido por 
los que en otro tiempo tuvieron á honor 
ser contados entre sus escuderos.

Dudamos que la historia consigne otro 
tan cruel y tan acerbo desengaño. Todo 
ha salido al revés. En vez de la prosperi
dad tenemos la decadencia en todos los 
órdenes y en todas partes. En vez de la 
riqueza tenemos la miseria, huyendo de 
la cual mucha gente, y déla máé robusta 
y vigorosa, abandona sus hogares y vá á 
buscar allá tras el océano un pedazo de 
pan que aquí no le niega el suelo pero le 
arrebatan los hombres. Muchos de los que

quedan forman esas manadas de mendi
gos que crecen todos los dias y nadie 
sabe ya donde recoger ni como alimen
tar. En vez del aumento de poder y con
sideración exterior, per dimos la máxima 
parte de nuestras colonias, y las que nos 
quedan están mal seguras y son objeto 
de codicias insolentes. Nadie cuenta en 
Europa con nosotros á pesar de nuestra 
privilegiada posición geográfica, y, lo que 
es peor, se nos imponen los tratados más 
ruinosos á nuestra industria y nuestra 
agricultura. En vez del orden, tranquili
dad y moralidad en el interior, tenemos 
que el desorden está en todas partes. No 
ese desorden que se produce con tiros y 
sablazos, sino ese otro mucho mas dura
dero y más universal que está en las ideas, 
las máximas, los sentimientos, y produce 
los errores, los odios y el desbordamiento 
de toda clase de vicios y de crímenes. La 
inmoralidad nos ahoga y se estiende por 
todas las esferas: los escándalos son de, 
todos los dias: los papeles públicos ape
nas se alimentan de otra cosa. Diríase 
que corre la iniquidad por rios y arroyos 
y nos la bebemos lo mismo que el agita..

Nadie, ni aún entre los mismos libera
les, niega que estamos mal, muy mal. 
ni sostiene que vayamos en vías de me
joramiento. Que caiga del poder el parti
do que ahora está en él: que entre otro 
más ó ménos liberal, pero liberal siem
pre: que se restrinja ó se amplié un poco 
el derecho electoral, se dé ó se quite algo 
á los ayuntamientos ó diputaciones, ¿son 
estas medidas las que nos han de salvar? 
¿se ha de producir así el cambio profundo, 
radical que necesitamos? Bagatelas, frus
lerías, nenien nugee, como decían los ro
manos, es todo esto á que no conceden 
importancia ni los mismos liberales.

Pues bien ¿es que no queda ningún re
medio? ¿es que nuestra nación está fatal
mente condenada á la ruina? No: las na
ciones no tienen, como los individuos, 
encerrada su vida, en términos infran
queables. La nuestra posée todavía una 
grande resistencia vital. Alguno que otro 
de sus órganos está completamente sano, 
y al rededor de tales ó tales que no lo es
tán se ha establecido una ligadura, moral 
por supuesto, que los aisla más ó ménos y 
disminuye inmensamenti* su influencia 
morbífica. La curación es posible, pero



urge muchísimo aplicar el remedio.
¿Es éste desconocido? De ninguna ma

nera. Hace años y años lo están diciendo 
y repitiendo en la prensa todos nuestros 
amigos y compañeros con voz mucho más 
autorizada. Sin embargo nosotros veni
mos á repetirlo una vez más.

Es volver en todo y por todo: en lo al
to como en lo bajo, en lo sagrado como 
en lo profano, en lo particular y en lo 
público, á los eternos principios de justi
cia, adoptando la antigua máxima fiat 
justitia  et ruat cadurn.

Esto declara lo que somos, y bastante 
lo dá á entender el subtítulo de p er ió 
dico integrista, que hemos adoptado. Las 
más expresivas y más honoríficas pala
bras para calificar una escuela ó un par
tido suelen ser inventadas por sus ene
migos, y aquí se verifica esto. Los mes
tizos han querido injuriarnos con este 
apodo, y al contrario, por venir de donde 
viene, y por lo que es en sí, hallamos que 
nos sienta muy bien, y nos hace un efec
to excelente. Si integrista suénalo mis
mo que amante de la integridad, nos
otros amamos esa cualidad tanto como 
aborrecemos, en lo físico y en lo moral, 
las mutilaciones, las falsificaciones, los 
defectos, todo lo que impide á la natura
leza adquirir ó presentar su comple
mento.

Hasta aquí se habia creido que la in
tegridad era una cosa buena. Nos había 
parecido el estado de naturaleza íntegra 
preferible al de naturaleza lapsa ó defec
tuosa, pero ha surgido una escuela muy 
favorecida y mimada en ciertas regiones, 
que emplea la palabra para la formación 
de motes, en su intención, injuriosos. 
Aún uno de sus doctores llegó á estimar
lo sin duda como delito, y, erigiéndose 
en juez instructor se aplicó á formar el 
proceso del integrismo. Es verdad que 
del proceso resultó procesado él mismo, 
y, lo que es peor, condenado en la pérdi
da del pleito y en las costas; y que ha
biendo un camarada promovido una se
gunda instancia, ésta tubo casi casi el 
mismo resultado que la primera. Por 
todo lo cual repetimos que somos un pe
riódico integrista.

Despues de esto ninguna necesidad 
hay de que expliquemos nuestra política. 
Todo el mundo la conoce. Ni tampoco de 
que hablemos de nuestra religión cuyo 
enaltecimiento forma el primero y más 
elevado objeto de nuestras'aspiraciones. 
El partido á que pertenecemos y cuyo 
humilde órgano somos, no necesita ha
blar de eso. Dan testimonio sus enemi
gos, obligados, no á cejar en sus destruc
ciones, pero sí á guardar en ellas cierta 
mesura. Le dan los sacrificios hechos, las 
luchas sostenidas y le dá por fin la tie
rra que pisamos, y que tantas veces se 
sorbió su sangre derramada por hacer 
triunfar un sistema social y político que 
favoreciese y amparase á esa religión

santísima en la posesion del suelo, y de 
los corazones españoles.

Eso somos y á eso venimos: una voz 
más, entre tantas que señalan el escollo, 
para que la nave no se estrelle.

A Q U Í  E S T A M O S .
— —

Lo que somos y el fin á que tendemos 
queda explicado más arriba. Nuestra mi
sión no lavam os á calificar de fácil ni 
de árdua, tiene mucho de lo segundo, y 
por si las dificultades tuvieran la necesi
dad de hacerse más trasparentes, ahí 
está la ley de Imprenta que nos rige y 
más modernas son las disposiciones que, 
con inusitada frecuencia, indican el ca
riño que el Ministro del ramo, profesa á 
las publicaciones periodísticas.

Todos lo saben y nuestros amigos no 
han de extrañarse del giro en que desa
rrollemos nuestra profesión de fé, ni del 
que ostenten las polémicas que necesa
riamente habremos de sustentar. No re
novaremos nuestras promesas; concilia- 
remos la energía de nuestros escritos con 
el paternal amparo que las leyes nos 
prestan y, aun así, probabilidades tene
mos de no encontrar el camino tan llano 
y bien trillado como deseáramos, desde 
el momento que honrados con el lema de 
“integristas,, dentro del gran partido tra- 
dicionalista sabemos la distancia que nos 
separa del ministerialismo.

Sin embargo, aquí estamos, no nacidos 
al azar, como algunos pudieran suponer, 
sino trayendo nuestra documentación en 
regla para ser bien admitidos entre nues
tros correligionarios, por quienes, y, más 
especialmente, por las ideas que susten
tan, estamos dispuestos á renovar los pe
queños sacrificios de otros tiempos, 
haciéndonos dignos del nombre que lle
vamos.

Como nuevos, yá que tan corta vida 
contamos en el campo periodístico, pro
curaremos dar á E l  A l a v é s  la forma 
y hechura más adecuada á sus fines, in
troduciendo paulatinamente las mejoras 
que, bien la experiencia, bien los sanos 
consejos de personas ilustradas, nos indi
quen como más conducentes al logro de 
nuestras aspiraciones.

Y  terminamos, saludando á la prensa 
amiga del resto de España, con la cual, 
deseamos estrechar cada vez más los de
sinteresados lazos del mayor compañe
rismo.

V U L G A R ID A D E S. 

COSAS DE »LA  CONCORDIA.;

Disfrutamos á diario de un Municipio, que pare
ce que no tiene que hacer nada, y  lo que no tiene 
es dinero.

Entretiene sus ocios, en una ocupación inocen te 
y  cursi á la vez; en poner nuevos nombres, á calles 
viejas.

La novísima tarea de los ediles, tiene grandes 
ventajas sobre aquellos desastres en forma de

precil

arreglos, como son la tala de , 
tracción del Gasómetro en ©s, 
pósito de nuestra bella ciu<eSq ll(í 
llaman algunos incautos de la,

Esta diversión concejil de 
más barata que las otras mejo 
Transijamos con el capricho sintlcij 
mico.

La Concordia periódico cívicorres 
tural está en esto de poner mj 
ñas (llaman ilustrado á cualc 
mismísimo Ayuntamiento, se~ 
colega en asuntos taurinos), ífuelvel 
diendo que en cada una de las 
cido, vivido y  hecho cualquie; 
dad ( conste que hoy hay 
celebridades) debiera de pon 
una inscripción que digera:

Aquí nació un J  
qU3 llegó á ser....

E l periódico del género lili 
pecie^ debe de pedir algo nij>EC( 
lápidas oontáran con toda- 
los lios de cada ciudadano di 
del país. ®s-

Sería c iriosísimo ver l á p i ruto 
nació como los demás, el cél;1 ia 
D. X . En esta misma calle V°c^bu0 
pan en una hora, rompió un 
miñón, sin abjurar de sus pr&

Hay fuera de circulación, 
año 68 varios liberales, que t - 
dignos de esculpirse en márii L~/J 
táran de ilustre descendencÍÉ/

Para éstos, esta otra lapidi^ ^ jl 
Aquí nació un J 

que fue concejal ̂ A  
Tercera lápida, que se le J 

putado provincial que esté n, I 
talidad.— Aquí se mudó los *11 
parte del tobillo derecho d espolí ] 
fuera una persona de edad.

Si nuestro Ayuntamiento 6 
Sra. Concordia (y  fácil será q?uo| 
lo el consejo) nuestra c iu d ad 'g^  
en un gran libro donde “ el cw -. 
saber todas los picardías de l''-09 ] 
ilustrados, notables, etc; y  sospe^ir I 
tas clases de mamíferos, se ene 
dos todos los vecinos mayores 
sin, sentido común. 10

Hasta el director de La

esl

Porque he de advertir á Vds. queL’ -Pj 
estatua ó lápida, ó calle es cosa , p r  
nosotros. .

De todos los habitantes de Vitor. 
nías, no quedaremos media docena
Y  á poco que nos descuidemos en xiu 
nuestras facultades física!, los seis s 
supongo excluidos, estátua tenemos.^

Para que los liberales no digan q^e. 
nario, y amigo del terrible Felipe H ,., _ 
horrendo Tribunal de la Inquisición 
estas sobadas frases, nos disparan pQor 
hacemos) voy á seguir paso á p a so ,^  
por nuestra Concordia, y  pido con t c 
Excmo. Ayuntamiento que en la P iado 
de ganados se coloquen las lápidas 
se le ocurran, con la siguiente inscr: _

— Aquí debió nacer y  vivir, D. 
fue notable, ni erudito, ni nada, em fai 
económico, y  acabó por literato loca.^ j 
conserve robusto!—

Lápidas, inscripciones, nombres d'ttl’ 
lo que sea gloria de provincias, ha <la! 
todos.

En estos tiempos en que sajltau 
ménos se piensa estoy con cuidado vosp*

Un ruiseñor. I 
que há tiempo tiei|ie el uido 
en la Diputacio, ...

Puede ser que resulte n i  table, <S fcmineJ 
go, y  lo coloquen en algun| i calle, ó plaza ¡ 

Voto por que el sitio de! 
inscripción sea el Palacio 
que de esa manera no abarj 
ni despues de su'muerte

t in a d o  á su ^  
la  D ip u ta ^  

d o n e  e l  l o c a l 11*

SECCION 3

Cumplimos gustosos con el de
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Di

de saludar afectuosamente á la prensa 
RerW con especialidad á la local, 
tunfe ■— —
ncii:ilaborioso periodo de gestación ha termi- 
ona^o y felizmente. A lgo tendremos que 
E la La Concordia que ya en dos ó tres oca- 

' aludió y el último domingo lo hace 
tecnicismo militar propio de los que sir- 
Vo servicio. Agradecemos al colega sus 
que valen y  hasta la oportunidad de las 

ris hora es de ¡estar listos ya que, ha- 
N¿Ja malicia, digo milicia nacional, suplica 

ina’ r us compañeros de armas acudan en de- 
plato de lentejas con que la nación pre

c in tad os servicios.

És que se honra muchísimo con serlo, 
ádio de la prensa con varios fines. Su 

=  .tico perfectamente definido dice ya qué 
Wsreses ha de defender en esa mesa re- 
qie llama política. Atenderá también, con

-----ai, á los asuntos administrativos, y  serán
i£o de detenido exámen todas las dis- 

25 ue emanen de nuestras corporaciones
-  municipal. De este modo conoceremos 

2  ̂ fgn ia  mueve á los administradores que 
J ¡¡entan y  aquilataremos, en su valer,
3 provincialismo que privadamenle ador- 

--»¡ogseñores, varios de los cuales, exóticos en 
oí hace poco tiempo, no diremos que con- 
ilnocular en el seno de nuestra adminis- 
i irus reformista que nos permite disfru- 

hogo que alcanzamos; pero, quizá des- 
Xr* el cariño que profesamos á cierta remi- 

fal que todavía'conservamos, prescindan 
lyo caso, el alto cargo de que se encuen- 
los, perdería toda su importancia, hasta 

*tcido á un simple modus vivendi
por tanto, antes de proceder á las ca-

8Ít*0
de i “-+U#—*

ior el Sr. Alcalde, se reunieron el sábado 
los salones d é la  Casa consistorial, los 

P'tes han sido nombrados para formar la co- 
¿  jlgüso.prpyincial y  municipal. 
r\ por el Sr. Alcalde, el objeto de la reu- 
t, era 0tro que el de constituir en defini- 

regpi Presidencia y  dada lectura del art. 4 .u 
m e}'* , en el cual se consigna la incompatibi- 

tenecer simultáneamente á las comisio-
■ ® fueron incitados los Señores que se 

la s  v en este caso á optar por una de ambas, 
r> , lo los Señores Serdán, Munain y Apraiz 

 ̂bus deseos de quedar comprendidos en 
que [municipal.
liov  l*ta Alcalde se nombró una co

f ia d o r a  que, reunida, propuso, poco des
d e  esferal, la formación de otra Comisión 
e fe ?s le las diez secciones encargadas de los 
-i ^enso de esta población y sus barrios 

e®dividida en treinta circunscripciones, 
tardos merecieron la unánime aprobación 

• J ‘’ble que tan útiles como curiosos traba- 
SlsM i  sin pérdida de tiempo.
lo s ’P

V(OJieií;óximo Noviembre comenzarán las se- 
ausí¡í'rias de este semestre, en la Diputación 

delicados asuntos se trataron en las an- 
stlayo y  es posible que relacionados 

ta- gibíy revistiendo igual gravedad, se hable 
j.e mí ¡tas, aun cuando sea incidentalmente. 

Mo saben los Alaveses y  algo más que, 
yMcilidad, es probable que apunte el más 

n<r Ifos periódicos locales en gracia de su
Sf

k*'

tie

Qerá un hecho la erección del manico- 
Kayarro, suntuoso y  útilísimo edificio 
¡at” provincias hermanas deberemos á la- 
So<>.tl ilustre y benemérito navarro D. Fer 
lr eprgaiz -

j ? ’ el testamentario D. Luis Elio ha
liamplona á las representaciones de 

vtátui giicias.

4nn W3 , stadisticos que según parece, co- 
j i S sta provincia ála brevedad posible 

-)I bo con todo el detenimiento que 
t>  de operaciones y  de las cuales re

ma importancia.
)irección de Estadística ha circu- 
delegados provinciales oportunas 
cuyo cumplimiento dependerá el 
’tado que todos debemos apetecer.

¿orfr

Para que nuestros lectores aprecien la veracidad 
del conocido refrán “ lo que vá de ayer á hoy,, pro
curaremos hacernos con los datos necesarios para 
poder bosquejar, aunque á la lijera, tres artículos 
que intitularemos Alava en 1830, Alava en 186Ó y  
Alava en 1890.

Dentro de dos dias abrirá sus puertas nuestro 
Teatro. E l  A l a v é s , se ocupará m uy poco y  opor
tunamente de este edificio y  de lo que en el inte
rior suceda, pero sí los acontecimientos, que no lo 
creémos, hacen necesaria nuestra intervención, ha
blaremos clarito ejerciendo, aunque sea, de críti
cos principiantes.

La agradable temperatura que disfrutamos per
mite á la buena sociedad reunirse en nuestros her
mosos paseos, cual si estuviéramos en permanen
te estío.

Aprovecharse que la estación refrescará en 
breve.

La antigua y  tradiccional fiesta con que los za
pateros honran á sus Santos Patronos Crispin y 
Crispiniano se ha celebrado este año, en la Iglesia 
con igual suntuosidad que de costumbre, y  en el 
campo con pajaradas sin cuento, pues sabida eS la 
afición que entre los afiliados al gremio de zapate
ría, existe desde tiempo inmemorial.

Ayer, estando de caza, tuvo la desgracia de pe
garse un tiro en el pié, un conocido industrial de 
la Correría, produciéndose una herida que aunque 
alarmante en ios primeros momentos no ofrece gra
vedad.

Lamentamos la desgracia y deseamos el pronto 
restablecimiento del herido.

Interin queda ultimado el ajuste que nuestra 
empresa tiene con una acreditada agencia telegrá
fica insertarémos el que para su servicio recibe 
diariamente el Círculo Vitoriano, prescindiendo de 
lo que tal sociedad pueda significar y  agradecien
do particularmente la caballerosidad del Presiden
te, á quien debemos tan señalada distinción.

-----*SS*—

El Sr. D. Benigno Lebantini acaba de establecer 
una academia destinada á iniciar á los jóvenes en 
los conocimientos de Teneduría dé libros.

L a larga práctica y  especiales dotes que concu
rren en el Sr. Lebantini nos permiten augurarle l i 
sonjeros resultados y  triunfos de alguna conside
ración en la honrosa profesión que tan modesta
mente comienza.

Las R .R . Ursulinas que, con general aceptación 
se dedican á la enseñanza y  á completar la educa
ción de las jóvenes, con arreglo á lo preceptuado 
en la moral católica, han adquirido las casas seña
ladas con los números 1, 9 y  11, sitas en el Juego 
de pelota, en las cuales, prévias las reformas nece
sarias, abrirán, un nuevo centro, de instrucción, 
montado, conforme á los adelantos que esta clase 
de establecimientos tiene en Francia y  Alemania.

Felicitamos á las religiosas por su desinterés que 
tantos beneficios reporta á nuestra católica ciudad.

S e rv ic io  p a r t ic u la r  del C írcu lo  V ito r ia n o .

TE LE G R A M A S.

Viaje político á Barcelo
na los señores Komero y 
1 Soolí.

B O L S A .= 6 6 7 5 .— 6870.— 8340— 9720— 0000— 
41400— 11100.

ANUNCIOS PREFEREN TES.

AVISO Á LO S JÓ V EN ES  Q UE D E S É E N

D E D IC A R S E  A L  COMERCIO.

En la Calle de San Antonio número 33, cuarto 
2. °  derecha, se dán lecciones de Teneduría de li
bros por partida doble, bajo la dirección de D. Be
nigno Lebantini.

Horas de clase de 3 á '5  de la tarde y  precios 
convencionales satisfechos por meses adelantados, 
advirtiéndose que la primera lección tendrá lugar 
el dia 2 del próximo mes de Noviembre. Los que 
desén matricularse para esta clase, podrán tratar 
con dicho Sr. durante las horas señaladas, antes de 
terminar el corriente mes.

F A B R IC A  DE R E LO JE S

Y

F U N D I C I O N  DE  C A M P A N A S
DE

MM ESTEBAN E C IIfM T E l
C A L L E  DE L A  P IN T O R E R Í A  NÚM. 82

Esta acreditada casa fundada en 1838 y  tan co
nocida por el clero vasco-navarro se encarga de 
todo lo concerniente á la fabricación de relojes y 
fundición de campanas.

Calendarios de pared
Se ha recibido un gran surtido de dichos calen

darios en la imprenta de este periódico, los cuales 
se venden á precios económicos.

V IT O R IA : '

Imprenta de Casiano Jáuregui, Estación 25.
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en dicJjo lugar el día j i  de 'Octubre de i 887 
Á LOS 80 A Ñ O S D E ED A D ,

d e sp u e s  de  r e c ib i r  lo s  S a n tos  S a c r a m e n to s  y  d e m á s  a u x i l io s  e s p ir itu a le s
E . P .  D .

Su hermano, sobrinos, demás parientes y testamentarios

Suplican á lo5 lectores de E L  ATjA.V_ÉS5 encomienden á É 
iDios el alma del finado.



SECCION A N U N C I O

CALLE D E LA  ESTACIÓN, NUM ERO 25

VITORIA. * 0] 
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Montado este Establecimiento conforme á las exigencias que requieren los i 
adelantos tipográficos, se confeccionan en el mismo toda clase de trabajos, en ¿ p< 
obras de lujo, periódicos, semanarios, revistas, folletos, prospectos, recibos, estadía, 

En esta misma casa se encuadernan toda clase de libros y se encuentra un abundlni11 
. c: 

surtido en objetos de escritorio á precios económicos.
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F Á B R I C A  DE J A B O N E S
DE

C 3

^ Í^ S E N A L  D E  jP R E D IC  ADOF^ES

POR EL

DR. D. JOAQUIN CARRION,
Presbítero, Dignidad de Arcediano de la Santa 

Iglesia Catedral de Tarazona.

Esta;interesantísima obra que forma dos gruesos volú
menes, conteniendo en ellos más de CIENTO CINCUENTA sermones 
elocuentísimos, se halla de venta al ínfimo precio de ONCE 
pesetas, en la Imprenta de este periódico, Estación, núm. 2o.

El dueño de esta casa, que en los años que lleva de existencia, iiii sójuíridí 
una fama y  un crédito envidiables y  una numerosa clientela, debi^0 ifdo'< ía. eJ 
celente calidad de los jabones de todas clases que elabora, tiene el b'uori pon«1 
en conocimiento del público en general y  del Comercio en particular jai la dad( 
principio á la fabricación, en grande escala, de los sin igual JABON$ C^GOMA 
por el VERDADERO SISTEMA ¡NGLÉS.que tanto y  tan merecido ren°ibrí -a hecb« 
cobrar á los productos de aquella procedencia.

Estos JABONES, para cuya elaboración, solo se emplean materÍs ^cogidal 
de la más superior calidad, y  en la que se pone todo el esmero qUe ii ¿Hcadezí 
exige, se recomiendan, principalmente, por su pureza y  hermoso afPt#4sí comí 
por sus excelentes resultados, que alejan toda idea de adulterad* fios  hac< 
preferibles á cualesquiera otros, así de dentro como de fuera de e§t*jjíital.

Sus precios, relativamente reducidos, porque se quiere darlc^6 'ocer, ha' 
cen esperar al dueño de esta FABRICA que, no tardando, han» d e ^  t el favoí 
de los consumidores y  del Comercio. eíjiíi0

Ofrecemos también otras varias clases de JABONES! de uso .Vji civ% <cai
vta%
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SE VENDE EN ESTA CASA Á  PRECIO Real . ¡O
i s l  ■

Q .-O RIEN TE-S. Ísí

VITORIA.


